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C A R V A LH O -N E TO , P a u lo  de : Antología del Folklore E c u a ­
to r ia n o . Editoria l U n iv e rs ita r ia , 1964. Quito, Ecuador.
318 pp .
P au lo  de C arva lho  N e to  se halla empeñado en d a rn o s , 

a su paso p o r el Ecuador, u n  Tratado del Folklore E c u a to r ia ­
no en c u a tro  entregas. L a  primera, aunque segunda e n  el 
orden de s u  pub licac ión , c irc u la  ya bajo el títu lo  de D ic c io ­
nario del Fo lk lore E c u a to r io n o , y la segunda que e d ito r ia l­
mente fue prim era, es é s ta  que ncs ocupa: "A n to lo g ía  del 
Folklore E cuatoriano: T re sc ie n to s  diez años de estudies so­
bre la c u ltu ra  tra d ic io n a l d e l  Ecuador (1 6 5 3 -1 9 6 3 1 ,3 3  A u ­
tores, 51 T e x to s ".

En es te  marco h is té r ic o -fo lk ló r ic o , Carvalho N e to  f i ja  
cuatro  estopas c ro n o ló g ic a s : Los Viajeros (Siglos X V I I -  
X IX ) ; Los Precursores (Segunda mitad del siglo X IX  h a s ta  
1 9 2 0 ); Los Modernos ( 1 9 2 0 -1 9 6 3 ), y Los Contem poráneos 
(1962 . . . )  .

Entrando en m a te ria  d e  la primera parte, anota p r e l i -  
m in a rm e n te : "Etapa p re - fo lk ló r ic a , ausencia de ¡deas t e ó r i ­
cas re la tiva s  al Fo lk lo re  c o m o  Ciencia. Recogieron hechos 
fo lk ló ricos sin saberlo, m ezc lados  con numerosos hechos de 
otras ca tegorías". Y  eso te n ía  que ocurrir porque B ernabé  
Cobo, A n to n io  de U lloa  y Jo rg e  Juan, W. B. Stevenson, C a ­
yetano O scu la ti, A le x a n d re  Holinski, F. Edward H assaurek  
y E. Festa n o  eran fo lk lo r is ta s  y llegaron al país, en la c o lo ­
nia y com ienzos de la re p ú b lic a , a cum plir otros o b je tiv o s  
de estudiosos y e xp lo ra d o re s . Sin embargo, en sus lib ro s  de 
im presiones de viaje d e ja ro n  interesantes y atractivos c u a -
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dros de costumbres tradicionales del pueblo ecuatoriano, 
muchos de los cuales han sido acertadamente seleccionados 
y recogidos por el acucioso au to r de esta Antología, que esta 
vez ha puesto a prueba una nueva fase del investigador fo lk ­
lórico, esto es, la de la B ib liografía , recurriendo — en m u­
chos casos—  a las fuentes de d ifíc il adquisición.

En la segunda parte, la de Los Precursores, anota "d e li­
berada decisión en recoger hechos fo lklóricos y presentarlos 
debidamente clasificados, aunque no consideran al Folklore 
como D iscip lina". Estos autores son todos ecuatorianos: 
Juan de Velasco, Pablo Herrera, M anuel V illavicencio, Pe­
dro Fermín Cevaílos, Juan León Mera y Luis Cordero: dos 
historiadores, un h istoriógrafo, un geógrafo y dos literatos. 
Cada uno, como en todos los demás casos, lleva una ficha 
b io-b ib liográ fica  y el consiguiente ju ic io  sobre el valor de 
su obra en cuanto a Folklore se tra ta , para dar paso a la se­
lección escogida.

En la tercera, la más extensa, están los "fo lk loró logos, 
o especialistas en otras ramas de las Ciencias Sociales, que 
han estudiado los hechos tradicionales ecuatorianos provis­
tos del conocim iento teórico de la Ciencia del Folklore. . . 
Registran hechos ¡n-!oco y los clasifican para presentarlos, 
pero no emplean la técnica del trabajo en equipo".

Esta fijac ión  de posiciones que jus tifica  la selección, 
abre paso a la cuarta de Los Contemporáneos, cuyos traba­
jos fueran dirigidos por el mismo Profesor Carvalho Neto, 
en su calidad de Asesor del Institu to  Ecuatoriano de Folklo­
re. A nota : "Especialización de cada una en determinadas 
ramas de la Ciencia del Folklore. Investigaciones en Equi­
po".

He aquí el esquema de esto Antología del Folklore
Ecuatoriano que, no cabe duda, es una muy valiosa con tri­
bución a los estudios del Folklore en el Ecuador, sumándose 
a las tantas que ya nuestro país ha recibido del experto fo lk- 
lorólogo brasileño. Creemos que esta obra, aparte de su 
beneficio c ientífico, bien pudiera servir de texto de lectura 
en nuestros colegios de segunda enseñanza, ya porque 
hay calidad lite raria  en la selección y también porque 
sería un medio eficaz para el cultivo del amor juvenil a nues­
tras tradiciones, alma y sustento de la nacionalidad ecuato­
riana.

Darío Guevara.
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C AR V A LH O -N  ETO, Paulo de : D icc ionario  dsl Folklore
Ecuatoriano. Editorial Casa de la C ultura Ecuatoriana,
Quito-1964; 483 pp., 106 d ibu jos y fo togra fías, 7 d i­
seños ca rtog rá f¡cos y 1 no tac ión  m usical.
Con prólogos de Benjamín C a m ó n  y H um berto Tosca- 

no, dos de los más conocidos escritores ecuatorianos, apare­
ció el lib ro  de Carvalho Neto q u e  está destinado a trazar 
la división en dos etapas del fo lk lo re  d e l Ecuador, desde el 
punto de vista de su conocim iento e in te rp s ta c ió n : la em pí­
rica y lite ra ria , en |a cua| Jos m a te ria le s  fo lklóricos son em ­
pleados como rasgos descriptivos ad ic iona les al re la to  de 
observadores viajeros, o como e le m e n to s  exornativos de la 
producción lite ra ria  de tema co s tu m b ris ta ; y la c ien tífica  y 
fo rm a lizada, en la cual se aborda  el fenóm eno fo lk ló rico  
con fines de estudio, como m e d io  indispensable a l conoci­
m iento de las virtualidades an ím icas d e  un pueblo. En el 
p rim er caso, los hechos fo lk ló ricos  es tán  presentes sólo en 
form a momentánea, como de paso, com o  de adorno en el 
curso de un relato cuya fina lidad es o tra  que su estudio real; 
en el segundo, estudiar el fenóm eno fo lk ló r ico  en todas sus 
manifestaciones, es el objeto de p r in c ip io  a fin . Pues bien, 
este libro de Carvalho Neto, su D icc ionario  del Folklore 
Ecuatoriano, constituye el claro y  bien de fin ido  lím ite  entre 
aquellas dos etapas. En ade lan te , al hablar del fo lk lo re  
ecuatoriano deberá decirse “ a n te s "  y  “ después" de Car­
valho Neto, y no será posible ocuparse del mismo sin men­
cionar su nombre y su obra.

Consta el D iccionario de u n  plan que contiene las si­
guientes partes: el D IC C IO N A R IO  propiam ente d icho, que 
es la descripción de cada hecho fo lk ló r ic o  con su ubicación 
en el tiem po, su historiografía y  s is tem ática ; la A N T O LO ­
G IA , con la selección de las m ejores páginas del fo lk lo re  en 
su prim era etapa; su D ISTRIBUCIO N GEOGRAFICA y, por 
fin , sus RAICES u ORIGENES. Este p la n  se cumple a caba- 
I¡dad. Por otra parte, a lo largo de esta obra desfilan  1.324 
Voces estudiadas una a una, 21 8  Sinónimos populares, 64 
Variantes gráficas y  54 Correspondientes ideológicas "pa ra  
fa c ilita r  la consu lta ". Y lo q u e  a través de este acerbo 
— llam ém osle así—  se revela es el m étodo riguroso de in ­
vestigación del au to r, que tam iza uno a uno los hechos con­
siderados por él, recogiéndolos, e n  pa rte , en las fuentes en 
que se producen y, en parte, en u n a  exhaustiva consulta b i­
b liográ fica , la cual consta de 1 7 7  publicaciones.
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El libro term ina con algunos índices: el de Voces y el 
de sus Sinónimos Populares, como también el de Variantes 
Gráficas; el índice Geográfico y, por fin , el de Ilustraciones.

De modo particu la r agradezco a mi buen am igo el ho­
nor conferido a mi modesta contribución a l mencionarla, 
realzándola, entre sus páginas.

Todo elogio que se haga de la obra que tan brevemen­
te comentamos lo merece su autor; pero nada sería tan 
acertado como recomendar su consulta a todos los interesa­
dos de Am érica en esta materia, y en particu lar a los ecua­
torianos. Por esto creemos que su presencia será ú til en 
toda biblioteca de cultura antropológica. Escrito en un esti­
lo claro y ameno, didáctico, si cabe la expresión, sugiere un 
interés que va en aumento a medida que se avanza en la 
lectura de este libro. Y  no es precisamente esto lo que le 
caracteriza, sino ese cúmulo de datos, de hechos reunidos 
con paciencia ejemplar, dispuestos en forma lógica y cohe­
rente, tratados con objetiva sagacidad a la luz de una ex­
periencia vastamente adquirida en el terreno de la investi­
gación fo lk lórica.

A  través de este libro, como de toda la producción de 
Carvalho Neto, se reveía una vocación indomable, que es 
necesario apreciar para comprender debidamente el d ina­
mismo de su obra y de su personalidad. No hacerlo así, 
nos llevaría a incurrir en errores de interpretación, como el 
de aquel que señalaba pretendidas fa llas éticas en la reco­
lecta de los hechos de quien, nos place consignarlo, une a 
la pasión del investigador la honestidad de quien practica la 
v irtud  sin conocerla.

Antonio Santiana.

CARVALHO-NETO, Paulo de: D iccionario del Folklore Ecua­
toriano. Editorial Casa de la Cultura Ecuatoriana. Q ui­
to -1964. 494 pp.

Para juzgar el m érito de esta obra es necesario susten­
tar algunas consideraciones prelim inares. Pues en el rigor 
de las posibilidades, serían escasos veinte años para confor­
mar un Diccionario del Folklore Ecuatoriano y Carvalho-Ne- 
to reside en el país, en función diplom ática, solamente un 
lustro, eso sí de extraordinaria actividad entre sus funciones 
específicas y su vocación irrefrenable de fo lk lorólogo ame-
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ricano. S in  embargo, en tan escaso t ie m p o ,  ha lo g r a d o  es" 
tu d ia r 1 3 2 4  Voces “ con 218 S in ó n im o s  p o p u la r e s ,  6-4 Va' 
riantes g rá f ic a s  y 54 C orrespond ientes id e o ló g ic a s  par° 
fa c ilita r  la  consu lta". N a tu ra lm e n te , e n  e s te  c o m p le i0 
panoram a de voces y sinonimias, los e c u a t o r ia n o s  fa m i l í 0" 
rizados c o n  ellas ya han empezado a h i lv a n a r  r e p a r o s  en 
voz b a ja , sin ca lib ra r el tiempo de e la b o r a c ió n  n i Iq s  c¡r" 
c u n s ta n c ia s  especiales del autor.

Con los ojos sobre esta co m p le ja  r e a l id a d ,  h a y  qUe 
reconocer que el Diccionario del F o lk lo r e  E c u a t o r i a n o  de 
Paulo de C a rva lho -N e to  es una m a g is t ra l c o n t r ib u c ió n  par0 
el es tu d io  del Folklore Ecuatoriano, n o  s o la m e n te  p o r  Ia 
enorme reco lecc ión  de voces, s in ó n im o s  y  v a r ia n te s ,  sin0 
tam bién p o r  la técnica avezada y  esa a le c c io n a d o r a  I ntro- 
ducción s o b re  El Método, Los Hechos, L o s  E s tu d io s  y  L a s  D i' 
rectrices, am én  de las numerosas y  a c e r ta d a s  i lu s t ra c io n e s -

En 3 6 7  páginas de grande fo r m a to  d e s f i la n  a l f a b é t i ­
camente la s  1.326 veces, en fich a s  q u e  r e v e la n  a m p l ia  Y 
p ro lija  in fo rm a c ió n  recogida en fu e n te s  d ir e c ta s  y  en una 
copiosa b ib lio g ra fía  de teda la h is to r ia  c ie n t í f  ic o -1  i te ra n 0 
del país. Y  como de esto tam bién h a y  q u e  d e ja r  c o n s ta n ­
cia, C a rv a lh o -N e to  anota la B ib lio g ra fía  F o lk ló r ic a  u t i l iz a ­
da c o n s ta n te  de 177 obras r igu rosam en te  f i c h a d a s ,  adem ás 
de las 71 fich a s  de sus colaboradores.

Para que el m anejo del D ic c io n a r io  s e a  u n  v e rd a d e ro  
M anua l d e l  fo lk lo ris ta  ecuatoriano, se a c o m p a ñ a n  e l Ind ice  
de Voces, e l  de Sinónimos Populares de la s  V o c e s  e s tu d ia d a s ,  
el de V a r ia n te s  Gráficas de las m ism as V o c e s ,  el I n d ic e  G eo­
g rá fico  y e l  Indice de Ilustraciones. "T o d o  en u n  t o d o  de 
p ro lijid a d  c ie n tíf ic a  y de esforzada la b o r io s id a d  q u e  hacen 
par al té c n ic o  con el trabajador e x t r a o r d in a r io ,  e n  u n a  g i­
gantesca o b ra  de gran u tilidad a m e r ic a n a .

Por to d o  cuanto ha hecho C a r v a lh o - N e to  e n  a r a s  del 
estudio c ie n t í f ic o  de nuestro Folklore y m á s  p o r  e s t e  D ic c io ­
nario  que ahora nos ocupa, el E cuador d e b e  s e n t i r s e  m uy 
ag radec ido . Y  más si Carva lho-Neto se  a p r o p ia  d e  este 
mensaje d e  M auric io  Nabuco para d a rn o s  e n  e n t r e g a  a fe c ­
tiva : “ T o d o  buen dip lom ático debería t e n e r  dos p a t r i a s  : la 
suya y a q u e lla  en donde se halla a c re d ita d o .  P r o c u ra n d o  
servirlas co n ju n ta m e n te , servirá m e jo r a  su  p r o p io  p a í s " .

D a r ío  G u e v a r a .
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CORNEJO, Prof. Justino: Lengua y Folklore. (Correcciones 
de Correcciones. Discurso sobre la M edicina Popular 
E cuatoriana). Universidad de Guayaquil, Departa­
mento de Publicaciones, 1964. 146 pp.
El títu lo  de esta obra — Lengua y Folklore—  define las 

dos líneas principales de la obra d ifundida ya desde antes 
por Justino Cornejo: el cu lto  y cultivo de la Lengua de M on­
ta lvo y la investigación de las tradiciones populares en el 
Ecuador. Pues él es lingü is ta  que tiene un lugar en la 
Academia Ecuatoriana de la Lengua: mas no por ello des­
precia el habla vernácula de su patria. Antes bien la estu­
dia con cariño de filó logo y fo lk lo ris ta , y como fo lkloró logo 
tiene ya una serie variada y m últip le  de trabajos que le ub i­
can entre los más asiduos cultivadores de esta disciplina 
c ientífica en el país.

El subtítu lo — entre paréntesis—  de Lengua y Folklore, 
determ ina el asunto de este lib ro : "Correcciones de Correc­
ciones" que es como decir "c o rr ijo  al corrector" y "D iscurso 
sobre la M edicina Popular Ecuatoriana", que es el tratado 
más extenso y más interesante de la obra.

"Correcciones de Correcciones" es una glosa de La 
Pesca de José Méndez, de M anuel M aría M uñoz Cueva, en 
la cual este autor ha querido " i r  señalando quiebras y om i­
siones idiomáticas que se producen en esa tierra  en donde 
un Honorato Vásquez, un A lfonso Cordero Palacios y un 
Luis Moscoso Vega, entre otros, escribieron páginas va lio ­
sas en defensa de la corrección g ram atica l".

Tras este preámbulo de denuncia y advertencia, Corne­
jo va corrig iendo los errores cometidos por M uñoz Cueva y 
va deteniéndose eruditamente en no pocos vocablos del ha­
bla popular ecuatoriana.

En el "D iscurso sobre la M edicina Popular Ecuatoria­
na ", Cornejo f i ja  su posición de fo lkloró logo frente a los 
médicos profesionales que persiguen al Curandero, herbola­
rio o herbotista, que bien conoce los secretos medicinales de 
las plantas, m ientras se perm ite que el salta bancos haga de 
las suyas con remedios dudosos, a plena luz y en plazas pú­
blicas.

Después de un apretado recorrido por la H istoria de la 
Medicina, Cornejo llega a " la  botica en el ja rd ín " y a la 
"fa rm ac ia  vegetariana", para demostrar que el manantia l 
botánico del herbolario ha sido una especie de panacea, 
claro, muchas veces recurriendo a esa pareja fra terna de
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religión y m agia, a p t a  para los milagros en la ingenua cre­
dulidad popular.

Sigue una e n u m e ra c ió n  de plantas medicinales con sus 
características v i r tu d e s  y luego la serie de "enfermedades 
seguidas del t ra ta m ie n to  recomendado por la medicina po­
pular ecua to rian a ", e n  28 páginas, más los "elementos má­
gico-religiosos en la  medicina popular" de nuestro medio.

. Por este c a m in o  y en conocim iento seguro del tema que 
aborda en su D is c u rs o  sobre la Medicina Popular, Cornejo 
va enumerando los m a le s  y los remedios de la empírica cu­
randera en el E c u a d o r, sin o lv idar que las plantas medicina­
les tienen sus n o m b re s  vulgares y científicos y también sus 
calidades lin g ü ís t ic a s . Así suma su pasión científica de glo- 
tólogo con la del fo lk lo r is ta  experimentado que no desper­
dicia ocasión para recrea rse  en los fueros de la Lengua.

En su a fá n  d e  ’hacer más completa su Monografía, 
Cornejo agrega una tr ilo g ía  de "Dichos, refranes y supersti­
ciones del tipo  m é d ic o  popu la r", "Los santos y las enfer­
medades en el m e d io  campesino" y "Coplas a los yuyos 
cura tivos", aporte e s te  último de Marcelino R. Román.

En general, la segunda parte de este libro — Lengua y 
Folklore—  es un e s tu d io  que anfoca el caso de la Medicina 
Popular en el E c u a d o r, de una manera integral, ya que an­
tes más se ocupó d e  la enumeración de plantas medicinales 
como lo h icieron L u is  Cordero, J. M. Coba Robalino y tantos 
más.

Darío Guevara,

ESTRADA, Emilio, MEGGERS, Betty and EVANS, C liffo rd : 
The Jam beli C u l tu r e  of South Coastal Ecuador. Procee­
dings o f the U n ite d  States National Museum, Nr. 
3492, V o l. 1 1 5 ,  pp. 483-558 ; 42 figs. 4 tablas y 12 
planchas. S m ith so n ia n  Institu tion, Washington D. C. 
1964.

La región de s a lit ra le s  y pantanos de la costa sur del 
Ecuador fue in v e s tig a d a  en el lapso de 1958-61 por los ar­
queólogos Emilio E s tra d a , Betty Meggers y C liffo rd  Evans. 
La inesperada m u e r te  de Emilio Estrada no le perm itió co­
nocer la parte f in a l de l manuscrito, mas los investigadores 
americanos que c o la b o ra ro n  con él nos ofrecen la presente 
publicación con la c o n v ic c ió n  de que Estrada hubiese acep-
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fado su contenido y, sobre todo, porque gracias a la insis­
tencia de él se hicieron estudios sistemáticos en Jambelí, 
que era sólo superficialm ente conocido.

Los sitios de la cultura Jambelí se localizan en la por­
ción costanera de las provincias de El Oro y Guayas, desde 
el lím ite  con Perú, al sur, hasta el Golfo de Guayaquil y 
Playas, al norte; en la isla iPuná y las islas de la costa de El 
Oro, o Archip ié lago de Jambelí.

Las características físicas de la región no son en la 
actualidad tan uniformes como en la época en que se desa­
rrolló la cultura Jambelí; se presenta en parte como sa litra ­
les, a causa de la desecación, o en forma de pantanos y 
manglares. Todos los sitios de la cu ltu ra  Jambelí aparecen 
bajo la forma de concheros de espesor y áreas variables.

La erosión eólica en los salitrales y la destrucción en 
los pantanos y manglares, han removido muchos de los si­
tios de esta cultura, de modo que sólo en algunos pocos, 
que han permanecido más o menos intactos, se ha podido 
hacer excavaciones estratigráficas.

Entre los materiales procedentes de la cultura Jambelí 
se ha llan objetos de concha, cerámica y piedra y, posible­
mente, han desaparecido por las condiciones desfavorables 
del ambiente objetos de madera y hueso.

Entre los elementos de concha se hallaron algunos con 
perforaciones para la suspensión, posiblemente usados co­
mo ornamentos; cuentas, amuletos antropomorfos, ganchos 
de a tla tl, caracoles decorados y perforados, seguramente 
usados como recipientes.

Los objetos de piedra son escasos y fueron utilizados 
como utensilios y adornos: metates, manos, martillos, b a ti­
dores, cuentas.

M uy característico de la cultura Jambelí es un figurín  
antropomorfo, hueco, de cerámica, con cabeza más o me­
nos rectangular, con el mayor diámetro de lado a lado, ojos 
perforados y cercados por cuatro líneas incisas en forma de 
rombo, nariz prominente, cuerpo en forma de huso, brazos 
muy reducidos, con indicación de dedos por medio de líneas 
incisas, así como también en los pies, los cuales están de­
terminados por una eversión de la pasta en la extremidad 
in fe rio r del cuerpo; las piernas no están diferenciadas del 
resto del cuerpo. La decoración es incisa.

Unos pocos ejemplares de figurinas con características 
propias de otras culturas de la Costa, se consideran objetos
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importados. Tam bién se han h a l la d o  algunas cuentas de 
co lla r entre los elementos c e rá m ic o s .

Las formas cerámicas, a s í c o m o  tam bién los tipos de 
decoración han sido estudiados e n  gran cantidad de fra g ­
mentos, especialmente bordes y  sobre la base de algunos 

• e jem plares completos, p roceden tes  de  d is tin tos sitios de esta 
cu ltu ra . Boles, jarros y c o m p o te ra s , son formas comunes en 
Jam belí, presentando c a ra c te r ís t ic a s  m uy variadas en cuan­
to a sus bordes y form a de la to a s e , señalándose la presen­
cia de polípodos sólidos y h uecos , bases anulares o sencilla­
mente redondeadas. Un m in u c io s o  estudio de formas y la­
bios se expone en varias tablas d e  frecuencias.

Desde el punto de vista d e c o ra t iv o ,  la cerám ica ha sido 
agrupada en varios tipos, s e g ú n  la  superfic ie  se presente 
lisa, como en el tipo  ord inario , p u lid a ,  incisa, con p intura 
negativa  o positiva.

A lgunos sitios de Jambelí p ropo rc ion a ron  materiales 
pertenecientes a otras fases: G u a n g a la ,  Bahía y Manteño. 
La presencia de las dos p rim e ra s , procedente  de las excava­
ciones, se explicaría por un c o n ta c to  de esas culturas con 
Jam belí, mientras que los pocos e jem plares manteóos, su­
perfic ia les, encontrarían su e x p lic a c ió n  en una ocupación 
tardía de esos sitios por e le m e n to s  del período Manteño.

Un análisis de las series y  secuencias de materiales 
procedentes de Jambelí, ha p e r m i t id o  a los investigadores 
conc lu ir que esta cu ltu ra  p re s e n ta  un cuadro de u n ifo rm i­
dad y consistencia, carente de la  in trus ión  de elementos 
extraños en su forma de vida, l o  c u a l podría explicarse por 
lo poco propicio del habitat d e  la  cu ltu ra  Jambelí para 
otros pueblos agrícolas.

N o  ha sido posible la o b te n c ió n  de fechas para esta 
cu ltu ra , de modo que su edad n o  se  conoce con exactitud. 
M as la presencia de algunos a r te fa c to s  de Guangala y 
Bahía entre los materiales de J a m b e l í ,  perm iten establecer 
su contemporaneidad con esas c u l t u r a s ,  del período de De­
sarro llo  Regional, a pesar de q a e  la s  técnicas decorativas 
son menos variadas y e laboradas y  de que sus medios de 
subsistencia, basados prim ordial m e n te  en la pesca, tam bién 
son diferentes de los que p re v a le c e n  en los otros sitios de 
Desarrollo Regional. Esto e n c o n tra r ía  explicación, según 
los autores, en la hostilidad del m e d io  am biente.

Por el sur, Jam belí parece t e n e r  fuertes afin idades con 
la cu ltu ra  Garbanzal del Perú, lo c a liz a d a  a pocos kilóm e-
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tros a i sur de Tumbes. Por el momento sólo es aceptable 
la ubicación de Jambe lí en el lapso de 500 años antes de 
Cristo-500 después de Cristo, correspondiente al Período 
de Desarrollo Regional. Nuevas investigaciones en la zona 
confirm arán o rectificarán tales apreciaciones.

M aría Angélica Carluci.

IBARRA GRASSO, D ick Edgar: La "Im agen del M undo" en 
los Antropólogos; Universidad M ayor de San Simón, 
Museo Arqueológico; Imprenta Universitaria. Cocha- 
bamba, Bolivia, 1964.

A l empezar su trabajo, advierte el autor que se tra ta  
de un tema hasta entonces no planteado: el estudio de los 
investigadores y  de sus posiciones teóricas, para por medio 
de esto averiguar las causas de sus diferencias de interpre­
tación en cuanto se refiere al conocim iento del hombre, sus 
orígenes, sus razas, su prehistoria, sus lenguas y sus repre­
sentantes actualm ente vivos.

En Antropología General hay varias "Imágenes del 
M undo", de las que se sirven los investigadores para su es­
tudio. Se ocupa de tales "im ágenes" en varios capítulos.

En el primero, tra ta  de la "Im agen Evolucionista" de 
d ifusión general. A  pa rtir de Darwin y su interpretación 
evolucionista, muchos investigadores siguieron esta corrien­
te, y se impuso como norma el evolucionismo en todas las 
ciencias. Sin embargo, se encuentra que muchos autores 
anteriores a la publicación del "O rigen de las Especies", 
ya tuvieron interpretaciones que más tarde se las llamó 
"evolucion istas".

Las llamadas "interpretaciones evolucionistas" no pre­
sentan hechos y rasgos bien ordenados, sino sólo sucesiones 
de los mismos sin unidad entre sí. Según Cuvier, en la his­
toria geológica del mundo hubo una serie sucesiva de catás­
trofes que destruyeron, en to ta lidad o en parte, las formas 
biológicas de la época anterior, iniciándose en la nueva eta­
pa otra serie de formas cuyo origen es desconocido. Cuvier 
estaba en desacuerdo con el evolucionismo, y sus interpre­
taciones son creacionistas dentro de épocas sucesivas.

En lo que se 'refiere a Prehistoria, según tales interpre­
taciones, las culturas primeras han desaparecido, a veces 
por completo, o se han conservado en zonas alejadas del
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centro  p rin c ip a l, lo c u a l dio m a rg e n  a una  tra n s fo rm a c ió n  
u lte r io r, orig inándose así un p o l ig e m sm o .

La evolución b io lóg ica  no s u g ie re  e l p a ra le lis m o , sino 
que de un suceso ú n ic o  surgió un re s u lta d o  f in a l .  El parale­
lism o sólo es posible en la especie h u m a n a , p u e s  la s  unida­
des psíquicas im pu lsan  a las sociedades a  d u p l ic a r  sus ideas 
(R obert H. Low ie ).

La idea po ligen is ta  o p a ra le lis ta  d e  los h e c h o s  hum a­
nos y las culturas, da  margen a  una s u c e s ió n  s e r ia d a , que 
se puede acond ic iona r, o no, con una im a g e n  e v o l ucionista.

En el segundo cap ítu lo  se o c u p a  Ib a r ra  G ra s s o  de la 
" Im a g e n  del mundo d ifu s io n is ta "  sobre e l o r ig e n  de las c i­
v ilizac iones. M uchos de los in v e s t ig a d o re s  d ifu s io n is ta s  
llegaron  al monogenismo, como lo s  de la  E scu e la  H e lio líti- 
ca, pero por sus exageraciones, -como la  de p re te n d e r  que 
todas las culturas se desarro lla ron  en el a n t ig u o  E g ip to ,  han 
sido olvidados.

La imagen del mundo de los d ifu s ió n is ta s  no tiene 
caracteres verdaderam ente opuestos a la  a n t e r io r  imagen, 
sino m odificaciones de  la misma im a g e n  bás ica .

Los evo lucion istas se fundan en el a u to c to n is m o  de las 
c iv ilizac iones  indígenas am ericanas, o sea h a n  levantado 
una m u ra lla  entre las  islas del P a c íf ic o  y  la A m é r ic a  Pre­
co lom b ina . Los d ifus ion istas h a n  le va n ta d o  esa m u ra l la  en 
el O céano Indico, o sea que m a n tie n e n  e l poSigenisrao  de los 
productos culturales humanos. E n  el fo n d o ,  la s  dos con­
cepciones sostienen la  existencia d e  dos g ra n d e s  ce n tro s  de 
creación , independientes uno de o tro .

La posición de los d ifus ion is ta s  es m ás d é b i I e  incluso 
absurda, pues hay referencias h is tó r ic a s  sobre l a s  relacio­
nes m a rítim as  entre e l M e d ite rrá n e o  A n t ig u o  y E g ip to  con 
la Ind ia  o Indonesia, por la vía d e l  M a r  R o jo  y  e l  Océano 
Indico. Esto se debe quizá al d e se o  in c o n s c ie n te  de man­
tener una  in te rp re tac ión  p o lig e n is ta  sob re  e l o r ig e n  de la 
cu ltu ra  humana.

En las dos imágenes se co nse rvan  dos p u n t o s  básicos 
de producc ión  independiente, a u n q u e  e n  d is t in to s  lugares, 
y centros menores, com o el de A f r ic a  n e g ra .

La m od ificac ión  en esta Im a g e n  c o n s is t ir ía  e n  que los 
e lem entos cultura les producidos e n  C h in a  y la  I n d ia ,  d ifu n ­
didos h a c ia  Indochina e Indonesia, pasa ron  a las  c iv i l iz a c io ­
nes indígenas am ericanas en una época p o s te r io r  a  su o r i­
gen, y serían los elem entos más d e s a rro lla d o s .
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Los investigadores evolucionistas se han opuesto a ios 
difusionistas por la a lteración de sus interpretaciones, y es 
porque en realidad las doctrinas científicas son to ta lita rias  
y absorbentes al igual que las doctrinas religiosas.

Los evolucionistas basan su oposición en el hecho acep­
tado de las invenciones independientes, que se podrían m u l­
t ip lica r y ap licar a cualquier rasgo de que se trate. A de­
más, buscan el punto más débil en las argumentaciones de 
los difusionistas, para atacarlos. En tanto los difusionistas 
no contestan tales críticas, sólo insisten en sus puntos de 
vista y aumentan los elementos comparativos.

Hasta el momento no se han discutido los puntos bá­
sicos de los cuales parten los dos tipos de interpretación, es 
por lo tanto una discusión en la que no se puede convencer 
al adversario.

En el tercer capítu lo tra ta  Ibarra Grasso de la concep­
ción verdaderamente monogenista-evolucionista de las in ­
venciones humanas, a la que se ha llegado después de un 
proceso de investigación.

En Ciencias Naturales no se acepta sino un origen 
único para cada especie. A l igual, las invenciones hum a­
nas fueron producto de un solo individuo en base a sus co­
nocim ientos anteriores. Sin antecedentes, no puede llegar 
la creación. Con esto se llegó a una concepción evolucio­
nista semejante a la de las Ciencias Naturales, pero de he­
cho queda negada la Imagen del mundo evolucionista men­
cionada en el prim er capítulo.

La llamada "in te rp re tac ión  evolucion ista", en Etnolo­
gía presenta m últip les evoluciones sim ilares realizadas en 
distintos puntos, y lo mismo ocurre con la llamada " in te r ­
pretación d ifus ion is ta ". En la interpretación a que ha lle ­
gado el Dr. Ibarra Grasso, se presenta una sola evolución 
cu ltu ra l de la humanidad, de ta l forma que las invenciones 
hechas por el hombre se realizaron en un solo lugar de la 
T ierra  y por un solo inventor, y más tarde se d ifund ió  dicho 
invento a los distintos pueblos. En este caso, todas las c i­
vilizaciones p rim itivas están ligadas entre sí por su origen, 
y no existe "m u ra lla "  por donde los elementos culturales no 
hubiesen pasado.

La "C u ltu ra  U rbana" ha tenido un solo lugar de o ri­
gen; pero naturalm ente en el mismo no se realizaron todas 
las invenciones, sino, incluso, en culturas no urbanas.
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N in g u n a  invención ha podido realizarse en c?os lugores 
d is tin tos  en la misma o d istin ta  época. Esto, a p lica d o  a la 
A m érica  Indígena, significa que el desarrollo c u ltu ra l que se 
produ jo  en la región central del Continente no s e r ía  m e d ia n ­
te generac ión  espontánea, sino merced a rasgos traídos p o r 
la navegación transpacífica. Ello abarca re lac iones desde 
un n ive l cu ltu ra l Neolítico desarrollado con ce rá m ica , h a s ta  
elem entos de l Eneolítico y la Edad del Bronce e inc lus ive  la 
Edad de l H ierro . A  pesar de que en Am érica n o  $e e ncon ­
tra ron  e lem entos fabricados con hierro, hubo s u s  im ita c io ­
nes en m adera. Lo mismo ha tenido que o c u r r ir  con todos 
los e lem entos culturales que son productos de la  invención 
del hom bre.

En esta form a, el conjunto de la evolución c u ltu ra l de l 
mundo se presenta como una sola unidad, s im i lo r  a ¡a que  
presentan las Ciencias Naturales. En resumen, no  hay in ­
vención convergente, pues no se puede in v e n ta r  s¡n te n e r 
antecedentes.

Las conclusiones a que llega el autor son las s igu ien tes  : 
Que ios argum entos acerca de las "Im ágenes d e l  M u n d o "  
que presentan los Investigadores de las ciencias d e l  hom bre, 
en cu a n to  a l origen de su cu ltu ra , corresponden a  épocas ya  
pasadas en las otras ciencias, y los presentan c o m o  los ú l t i ­
mos resultados de la investigación c ien tífica , u t il iz a n d o  t é r ­
m inos de  las ciencias más desarrolladas. Tenem os así la 
palabra "evo luc ion ism o", que la u tiliza n  para des igna r in ­
te rp re tac iones que corresponden a una concepción del m u n ­
do creac ion is ta , en épocas sucesivos, independientes e n tre  
sí.

Un verdadero evolucionismo, de acuerdo a lo que se 
postula en C iencias Naturales, presenta la in te rp re ta c ió n  
M onogenista-evolucion ista  del desarrollo de los c o n o c im ie n ­
tos hum anos.

No hemos hecho aquí más que trasladar los p rin c ip a le s  
conceptos del d iligente e inquieto autor de este tra b a jo , pues 
una discusión de los mismos im plicaría un e s tu d io  que, p o r  
ahora, n a  nos proponemos abordar. Nos parece p lausib le  
en todo caso, la pasión permanente con que Ib a r ra  Grasso 
aborda sus tem as de trabajo y estudio.

A l ic ia  Freire V .
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PERICOT y GARCÍA, Luis.— Am érica Indígena Tomo I de
la H istoria de Am érica y de los Pueblos Americanos,
colección d irig ida  por A nton io  Ballesteros y Beretta.
Segunda edición de Salvat ed., 1962, con 1.182 pp.,
300 grabados en negro, 8 láminas en color y 61 mapas.
Aunque este volumen de Pericot y García es bien co­

nocido y ha sido comentado y galardonado, importa ocupar­
se otra vez del mismo, para hacer realce de su im portancia 
práctica y pedagógica — digámoslo así— , en particu la r pa­
ra los estudiosos de América Latina. Escrito en un estilo 
llano y sencillo, ameno, está al alcance de todos, y no sólo 
por esto sino tam bién por la forma ordenada, coherente y 
lógica de la exposición. Los datos que contiene constituyen 
un contingente en tal forma razonado y cuantioso, que s ir­
ven, a la vez, a las necesidades tanto de la investigación 
especializada como de la inform ación elemental de los que 
se in ic ian en estas disciplinas. Y  estos dos aspectos de la 
obra: estar escrita en un castellano puro y didáctico y con­
tener tal volumen de hechos, hacen de AM ERICA IND IG E­
NA una. obra indispensable a la consulta.

Relacionado con esto, otro mérito de la obra que co­
mentamos es el interés que pone el autor en destacar la pro ­
ducción de los -investigadores latino americanos, cuya con­
tribución analiza detenidamente. Hay, como es inevitable 
en obras de esta clase, fa llas, que en el libro de Pericot son 
pequeñas y absolutamente involuntarias. La producción 
la tino americana es en sí más abundante que lo que apare­
ce, pero una parte de e lla queda ignorada debido a la poca 
difusión de la misma, lo cual es resultado de ediciones casi 
siempre únicas y lim itadas a un número de ejemplares que 
oscila entre 300 y 600 que, en la mayoría de los casos, sólo 
tienen una distribución local y defectuosa. Tales produc­
ciones se diluyen con frecuencia en revistas y periódicos de 
índole diversa a la c ientífica  y antropológica. O tra causa 
que actúa desfavorablemente, es el p re ju ic io  que actúa en 
contra de ella y da lugar a una subestimación de sus va lo ­
res esenciales. Si esta es la realidad, se comprende fá c il­
mente cuan d ifíc il es la incorporación b ib liográ fica  de una 
parte de la producción la tino americana, a la vez que se 
aprecia el esfuerzo desplegado por Pericot y sus colaborado­
res para lograr un volumen b ib liográ fico  tan grande como el 
que contiene AM ERICA INDIGENA. Y  no se tra ta  sólo 
del volumen, como volumen. Lo más s ign ifica tivo  es, qu i-
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zó, el c o m e n ta r io  que a c o m p a ñ a  a sus c ita s  bib liográficas, 
el cual re v e la  que la p re o cu p a c ió n  del autor se extendió, 
constan tem ente  de las sim ples f ic h a s  a l conocim iento e in te r­
pretación, c u a n  acertada p o s ib le  del tra b a jo  publicado y d-e 
su aporte c ie n tíf ic o . Las s ig u ie n te s  'líneas, tomadas de Iq 
Pag. 570, lo  demuestran: “ N o  h a n  fa l ta d o  detractores— c o ­
menta P e r ic o t—  al sistema de I m b e ílo n i y  a las hipótesis a n ­
tropo lóg icas de los u ltra m ig ra c io n is ta s . A s í ,  M. T. Newman ; 
The scquenee o f ¡ncian physiccs l types in  South A m erica , 
Paps. 'Phys. A n th r . Am. In d iQ n s , 1951, p .  69. Este autor se 
pregunta c ó m o  puede nadie ve r u n  ta s m a n io  en un yagán, u n  
austra liano  e n  un tehuelche y u n  m e lanes io  en un botocudo. 
Pero, en re a lid a d , Im beíloni no- p re tende que aquellos tipos 
vengan de T a sm a n ia , M e la n e s ia  o A u s tra lia ,  sino de form as 
que d o m in a b a  el mundo a s iá t ic o -p a c íf ic o ,  y que, en parte , 
se han conservado en dichos p a íse s ".

En es ta  corta y tardía re fe re n c ia  a un conocido lib ro , 
no quería s in o  señalar estos rasgos, cu ya  consideración im ­
porta a los la t in o  americanos e n  especia l, quienes, estudian­
tes y estud iosos, deberían te n e r lo  en su m esa de trabajo. L o  
tercera e d ic ió n  de la obra, con los ad itam en to s  que impone 
el desarro llo  de las ciencias a n tro p o ló g ic a s  y el conocim ien­
to  cada vez más alcanzado, en c a n tid a d  y  calidad, del ind io  
americano, se impone. Y , s e g u ra m e n te , su urgencia será 
mayor a c o r to  plazo. La a c t iv id a d  de Pericot no necesita 
estímulo; v a y a  el breve re c o n o c im ie n to  d e  un aspecto de su 
traba jo  m e d ia n te  estas breves líneas .

Antonio Santiana.

PREHISTO RtC  M A N  IN  TH E  N E W  W O R L D . Jennings, Jes- 
se D. a n d  Norbeck, E dw arc f, E d ito rs . W illiam  M arsh 
Rice U n ive rs ity . The U n ive  rs ity  o f C h  icago Press, C h ica ­
go I l l in o is ,  U.S.A., 1964. O b ra  com puesta de 18 c o n tr i­
buc iones de diferentes a u to re s ; 633  Págs. y numerosas 
¡lus trac  iones.

Esta v a s ta  obra contiene num erosos  ensayos y d iscu­
siones de destacados inves tigad o res , destinados a hacer la  
apreciación de hechos y te o r ía s  re fe re n te s  a las culturas y  
pueblos p reh is tó ricos  de N o r te ,  Centro y Sudamérica. Es 
una puesta a l  día en este c a m p o  que ya se hacía necesaria.
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teniendo en cuenta el rápido crecim iento experimentado por 
las investigaciones arqueológicas y antropológicas.

Buena parte de la obra está dedicada a Norte y Cen- 
troamérica, lo cual se explica porque el conocim iento de 
estas áreas es más amplio. Sudamérica ha sido abordada 
en algunos aspectos fundamentales de su arqueología.

La presentación de cientos de complejos culturales y 
sitios ocupados por el hombre prim itivo  en Am érica, la evo­
lución de ciertas culturas que habrían pasado por distintos 
estadios culturales, así como sus posibles antigüedades son 
revisadas aquí, haciéndose un comentario acerca de ellos y 
de las opiniones vertidas por otros especialistas, en muchos 
casos contradictorias, siendo esas divergencias la manera 
más elocuente de poner de m anifiesto el estado actual de 
los conocimientos y los problemas aun no resueltos de la 
arqueología americana. Asim ismo la term inología usada 
por los distintos autores no guarda uniform idad, lo cual, por 
otra parte, es una prueba de la necesidad de llegar a un 
acuerdo entre los especialistas para una mejor comprensión.

Ciertas regiones y culturas, bastante bien estudiadas 
ya, con una b ib liografía  abundante pero confusa, son pre­
sentadas aquí con claridad y ordenadas desde las más a n ­
tiguas hasta las de los tiempos más recientes. Algunos au­
tores han hecho referencia a las mismas regiones que otros, 
pero han destacado diferencias regionales o dado énfasis a 
ciertos aspectos considerados fundamentales, a la vez que 
han dejado señaladas las posibles relaciones entre las dis­
tintas culturas.

Algunos ensayos están dedicados a Centroamérica, 
donde se encuentran elementos que posiblemente se d is­
persaron e influyeron otras culturas de Norte y Sudaméri­
ca. No fa ltan  tampoco estudios sobre la zona caribe, 
donde pocas excavaciones estratigráficas se han hecho.

Los contactos transpacíficos de algunos trazos c u ltu ­
rales de Centro y Sudamérica son también analizados, a la 
vez que se emiten importantes conceptos sobre la difusión 
cu ltu ra l, convergencia, paralelismo y creaciones indepen­
dientes. Estadios en la cu ltu ra  andina también son seña­
lados. Desde el punto de vista lingüístico, haciendo uso de 
los conocimientos sobre lenguas nativas en el Nuevo M u n ­
do, se tra ta  aquí de interpretar o descubrir origen, relación 
y movimientos de los pueblos indígenas.
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En de fin itivo^  |a  o b ra  contiene a r t íc u lo s  destinados a 
Qr>al¡2ar sustanció im ente el desarrollo y  desenvo lv im ien to  
C(-dtural e n  las Am éricas, desde las épocas m á s  antiguas y, 
Q la vez que  nos b rinda  e l ju ic io  au to riza d o  d e  diez y ocho 
espec¡a listas, en otros ta n to s  ensayos, p ro p o rc io n a  una abun­
dante  y a c tu a liza d a  b ib lio g ra fía .

R esultado de un Sym posium  sobre A n tro p o lo g ía  rea li­
zado en celebración de lo s  cincuenta años d e  vida de la 
Rice U n ive rs ity , es una  o b ra  destinada a  la le c tu ra  no sólo 
de los arqueólogos p ro fes iona les , sino ta m b ié n  de cjuienes, 
sin serlo, se interesan por .estas m aterias.

M a ría  A n g é lic a  Carluci.
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